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Obedeciendo las 
órdenes del Estado Mayor 
para la Defensa del 
Territorio de la Infancia, 
con el pertrecho de la 
identidad y las armas de la 
imaginación, los juguetes 
tradicionales tomaron sus 
posiciones de combate y se 
prepararon para enfrentar 
a los juguetes invasores.

El primero en alistarse 
fue el papagayo, que 
levantó vuelo en el cielo de 
la patria, alertando desde 
el aire las maniobras del 
enemigo.

Con la destreza y la 
valentía de sus ancestros, 
las primeras cometas 
nacidas en China, 
nuestro volantín detectó 
la presencia de juguetes 
intrusos, apuntando sus 
misiles de antivalores hacia 
el territorio de la niñez.

En actitud amenazante, 
el ejército de juguetes 
electrónicos merodeaba 
por las proximidades 
del baúl de los juguetes 
tradicionales.

Tal estrategia, por 
supuesto, no intimidó a las 
milicias de metras, juguitas 
y bolondronas, que de 
inmediato activaron el 
“operativo de resistencia 
lúdica”, apuntando y 
disparando pichas y 
canicas que abrieron un 
boquete en las relucientes 
cajas de los juguetes 
mercenarios.

Ante la cercana 
presencia de flotas 
cargadas de juguetes 
bélicos manejados a 
control remoto, el Estado 

Mayor para la Defensa del 
Territorio de la Infancia, 
activó el Plan Rescate de 
los Sueños, encabezado por 
una flota de barquitos de 
papel, que fueron puestos 
a navegar por niñas y 
niños en los charquitos 
que se forman después de 
la lluvia, para que lleven 
por el mundo su mensaje 
en defensa de la soberanía 
juguetera.

Con audacia y valentía, 
en relampagueante acción, 
un escuadrón de avioncitos 
de papel a propulsión 
de sueños, lanzados por 
niñas y niños desde los 
balcones y ventanas de sus 
casas, dejó caer mensajes 
de solidaridad sobre el 
territorio de la infancia de 
otros pueblos asediados y 
bloqueados.

Fue entonces cuando 
entraron en acción las 
muñecas de trapo.

Entrenadas en el manejo 
del hilo y de la aguja, unas 
se encargaban de remendar 
los juguetes heridos, otras 
de elaborar los uniformes 
de los gurrufíos, los 
trompos, las perinolas y de 
todos los juguetes criollos 
que habían atendido el 
llamado del Estado Mayor 
de la Defensa del Territorio 
de la Infancia.

Sentaditas en sus 
pequeñas mecedoras, 
las muñecas abuelas se 
daban a la tarea de coser, 
con paciencia y amor, los 
retazos que iban sobrando, 
y hacer con ellos una gran 
colcha con los colores de 
los sueños más hermosos 
de la niñez.

Comando táctico de 
juguetes tradicionales
Armando Carías   duroyalacabeza50@gmail.com
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t La reunión de los 
generales en EEUU 

fue un fracaso general

t Trump y Netanyahu 
quieren repartirse Gaza 
como si fuera una torta



Crónica 
imaginaria
(pero no 
descabellada)
de la 80ª 
Asamblea
de la ONU
Clodovaldo Hernández  @clodoher

La Cosa del Año. La Cosa del Año. Trancaron Nueva York 
para que el emperador Don Altrón 
llegara a la ONU. Todo funcionó a la 
perfección, salvo la escalera mecánica, 
que se negó a subir semejante peso. 
Querían darle el premio Personaje del 
Año, pero como no es gente, le dieron la 
Cosa del Año.

El modesto.El modesto. Don Altrón dejó claro a los 
otros “dignatarios” (tanto dignos como 
indignos) que él es mejor que todos, y 
su país, superior al resto. Parafraseó a 
nuestro Roberto Hernández Montoya: 
“Solo me he equivocado una vez, y fue 
cuando creí que estaba equivocado”.

¡Cochina envidia! ¡Cochina envidia! Otro momento 
estelar fue el de la intervención del 
genocida, ufanándose de su magna 
obra y prometiendo continuarla. Un 
montón de delegaciones se retiraron. 
“Son envidiosos y resentidos: no quieren 
admitir que somos el pueblo elegido”, 
dijo el carnicero de Tel Aviv.

Momento casi porno.Momento casi porno. Otra gran estrella 
de la reunión fue el Decapitador 
Sirio, un exfeo al que antes EEUU 
llamaba terrorista. Ahora es un galán 
de novela turca, con el que todos los 
civilizados occidentales hacían cola para 
amapucharse.

El Petro Caliente.El Petro Caliente. El presidente 
colombiano se dejó de tibiezas y soltó 
las verdades candelosas que muchos 
quisieran decir, pero no se atreven. Al 
día siguiente, el país sede de la ONU, 
ese paradigma de democracia llamado 
EEUU, le quitó la visa al mandatario. 

n ESPIN(A)ELA

El dólar va disparando

las balas de la inflación, 

que le dan al corazón 

a un bolívar delirando.

Que se ve no está aguantando

los golpes de la divisa,

porque lo vuelve ya triza

sin poderse defender,

y triste tiene que ver

al dólar muerto de risa.

	 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Delicuentes
Con el dólar criminal

que no deja de subir 

y a todos pone a sufrir

de forma descomunal.

A quién hay que reclamar, 

cuál será la solución, 

hay que entrar pronto en acción 

denunciar estos señores,

delincuentes los peores,

los espera la prisión.

	 G. R. M.

3LA NAVIDAD VOLVIÓ, VOLVIÓ, VOLVIÓ

t Lo malo 
es que los 
errores 
de Trump 
los pagan 
los pueblos
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t Ante el temblor del lunes 
pasado, un señor dijo: “Aquí está 

temblando desde 1812”.

l	 Quién convencerá a los niños de que es 
inútil saludar a los aviones que pasan o 
a los barcos lejanos.

l	 Cuándo resistiremos el impulso de 
ponernos a dirigir cuando el tocadiscos 
reproduce la sinfonía.

l	 En algún momento caemos en la 
tentación de hablarle a un perro o un 
gato que con ojos comprensivos nos 
sigue la corriente.

l	 Se desconoce por qué quien tira la 
bola cree que con un pie en el aire y 
moviendo las manos puede impedir 
que se vaya por la canal y deje en pie los 
pines del bowling.

l	 Descorazona a los niños tanto pedir la 
bendición para que en vez de dársela el 
requerido diga Dios lo bendiga.

l	 Nos colocamos en el último puesto de 
la cola a pesar de que sabemos que las 
colas crecen por delante.

l	 Las medicinas no tienen sentido 
porque al poco tiempo las bacterias se 
inmunizan o la ciencia descubre que 
eran contraindicadas.

l	 El loco habla para nadie mientras uno 
habla con uno mismo que es lo mismo.

l	 Se lee siempre el horóscopo que 
no trae más que las vaguedades de 
preocupación por la salud, interés 
sentimental e incidente con persona 
desconocida.

l	 Se desea salud ante el trago que 
producirá cirrosis hepática.

l	 Conservamos las garantías de los 
electrodomésticos que no garantizan 
contra defectos de fábrica, piezas 
dañadas ni mal funcionamiento.

l	 Discutimos con borrachitos, rollosos o 
exquisitos.

l	 Leemos cuidadosamente todos los 
artículos con consejos para la salud que 
nunca vamos a seguir.

l	 Engavetamos los textos esperando que 
maduren.

l	 Cuando muchachos al acostarnos 
tratábamos de darnos cuenta 
del momento exacto en que nos 
quedábamos dormidos.

l	 Intentamos recordar precisamente lo 
que hemos olvidado.

l	 Leemos críticas de libros que no hemos 
leído, e incluso de los que hemos leído.

l	 Hay quien boxea con el aire para darle 
ánimos al pugilista en el ring.

l	 Mucho peor cuando lo está viendo en 
televisión.

l	 De niños en matiné gritábamos para 
avisarle a Tarzán que el explorador iba 
a golpearlo por la espalda.

l	 Después del estornudo decimos salud y 
antes de la comida buen apetito.

l	 Seguimos escribiendo.

Gestos inútiles
Luis Britto García



¿Existe acaso la mala suerte? En lo 
personal, no creo en tales tonterías 
ya que para eso cargo una pata de 
conejo. Lo cierto es que la historia y 
la tradición muchas veces mezclan o 
confunden el concepto de suerte con 
el de providencia o divinidad, siendo 
difícil distinguir uno de otro.

Desde los mismos inicios de la 
humanidad la gente busca la fórmula 
de la buena suerte y, sobre todo, los 
secretos para evitar la mala fortuna.

Según algunas creencias el origen 
de la suerte se atribuye a la voluntad 
de los dioses. Es decir, la suerte, sobre 
todo para los que son favorecidos 
por ella, es divina; en cambio la mala 
suerte es sin duda algo muy propio de 
nosotros, pobres hombres que somos.

La mala suerte es denominada 
pava, mabita, mala pata y también 
mala leche, aunque en mi opinión 
a esta última bastaría con llamarla 
leche pues actualmente es casi 
imposible conseguir un litro que no 
esté adulterado. Buena leche en los 
tiempos actuales es la que producen 
las vacas y mala la que tienen los 
consumidores del producto.

Para evitar, combatir, neutralizar 
o destruir la mala suerte fueron 
inventados los amuletos y unos 
ensalmos o gestos raros que algunos 
denominan “contras”.

Es harto conocido, por ejemplo, 
que pasar debajo de una escalera 
trae mala suerte; esta superstición 
se deriva del hecho de que muchas 
veces la escalera le cae encima al que 
está pasando por abajo. Montones 
de personas creen que la contra para 
evitar la mala suerte en este caso 
consiste en pasar nuevamente debajo 
de la escalera caminando de espaldas 
o desandando lo caminado, con lo que 
multiplican enormemente el riesgo 
de un accidente. La verdadera contra 
para dicha calamidad consiste en pasar 
debajo de la escalera con un casco.

La creencia de que pasarle el salero 
a otra persona dándoselo en la mano 
trae mala suerte está totalmente 
justificada. Se dice que quien entrega 
el salero de la manera mencionada 
peleará con la persona a quien se lo 
pasó. He comprobado por experiencia 
propia que, además de ser cierto, la 
pelea por lo general comienza en la 

misma mesa. En muchos casos se debe 
a que por descuido o por chocancia, 
en vez de pasarle el salero, le pasan 
la pimienta, en otras ocasiones el 
salero tiene la tapa floja y esta se cae, 
derramando su contenido sobre la 
comida de la persona que lo pidió. En 
cualquier caso, la pelea comienza de 
inmediato. Si usted entrega el salero 
en la mano de otro sin darse cuenta, 
la solución para evitar la mala suerte 
consiste en quitárselo rápidamente a la 
persona que lo pidió y volver a ponerlo 
donde estaba; si le preguntan por qué 
actúa así, hágase el loco y diga, por 
ejemplo, que tiene las manos sucias.

Muchos supersticiosos preguntan 
si es cierto que romper un espejo 
trae siete años de mala suerte. Esta 
es una creencia tonta e inexacta pues 
está plenamente comprobado que 
romper un espejo lo que trae son seis 
años, once meses y tres días de mala 
suerte como promedio. En todo caso 
esta variará según el tipo de espejo 
que se rompa. Para saber de manera 
científica cuántos años de pava le 
tocarán, usted deberá contar los 
trozos del espejo roto e ir diciendo: 
“Un añico, dos añicos, tres añicos…”

En esto de las contras para evitar 
la pava una de las costumbres 
que implica mayor grado de 
discriminación sexual, machismo e 
inequidad contra las damas, es la de 
agarrarse el testículo izquierdo para 
alejar la mabita cuando se menciona 
el nombre de una persona pavosa. 
Tomemos por caso dos parejas que 
se encuentran jugando a las cartas, 
de repente alguien nombra a uno 
de esos personajes. De inmediato 
los dos caballeros se agarrarán el 
órgano indicado, en tanto que las 
damas se quedarán azoradas sin 
saber qué hacer. Algunos opinan que 
lo correcto sería que las señoras se 
agarraran el seno izquierdo, otros 
dicen que deberían tocarse el ovario 
correspondiente y ciertos individuos 
mal intencionados señalan que lo 
adecuado es que le agarren el testículo 
izquierdo al caballero que les quede 
más cerca. Esto último, desde luego, 
se prestaría para muchos problemas, 
por lo que lo más recomendable es 
procurar no mencionar personas 
pavosas cuando haya damas presentes 
en una reunión.

La mala suerte
Augusto Hernández

5UN PAÍS ALEGRE TRIUNFA TODOS LOS DÍAS

t No hay que olvidar el 
discurso de Petro en la ONU, 

pero hay que recordar siempre 
el discurso de Chávez

t Trump le quitó la visa 
a Petro, pero no puede 

quitarle la dignidad
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t A Netanyahu lo dejaron solo en la ONU y en el mundo

En un lugar de Caracas del 
cual es fácil olvidarse sobrevive 
un hidalgo. Ayer lo visité en 
la terapia intensiva. Alguna 
vez la amistad nos rodeó sin 
irregularidades. Pero ahora 
me duele verlo balbuciendo 
disparates sin rectificaciones.

Me cuentan sus familiares 
que desde el 2 de diciembre se 
dio a ver televisión sin lagunas, 
pues puso un receptor en el 
baño para no detenerse ni ahí. 
Pasaba las noches de claro en 
claro y los días de turbio en 
turbio, como leí en un libro 
de cuyo nombre no puedo 
acordarme. Solo comía cotufas.

Entonces vino a dar en el 
más extraño pensamiento que 
jamás dio loco en el mundo: que 
el paro era él. Comenzó por no 
poner gasolina en solidaridad 
con los petroleros. Suspendió su 
vida de pareja. Su mujer trataba 
de rescatarlo con su belleza y 
su dulzura, pero solo atendía 
partes de guerra entre marcha 
y marcha. Aun dentro de casa, 
y hasta para dormir, vestía 
tricolores.

Desapareció la cerveza y 
dejó de tomarse las que aún 
le quedaban. “Solidaridad”, 
proclamaba. Rechazó la 
maizina, que tanto le gustaba. 

Gritaba improperios a los que 
hacían colas en las gasolineras.

Pasaba de un canal a otro, 
temiendo perderse algo gordo 
cuando miraba uno y no 
los otros tres. Suspendió las 
compras. Rompió chequeras y 
tarjetas.

Dejó de dormir porque se 
negó a comprar el fármaco que 
el médico le prescribió. No se 
bañaba. Su mujer me llamó para 
que intercediera, pero no oía 
mis palabras. Me miró como 
quien mira el vacío. Solo me 
respondió consignas.

Cuando los promotores 
del paro llamaron a que los 
comerciantes colombianos y 
del mundo nos declarasen en 
estado de sitio alimentario, 
prohibió que se comprara más 
comida. “¡Solidaridad!”, decretó 
en el último desayuno, que no 
ingirió, mirando la pantalla.

—¿Pero qué comeremos?  
–protestó su mujer.

—Hay que sacrificarse por 
unos días para recobrar la 
libertad –declamó.

La crisis final vino cuando 
suspendieron el paro que 
nunca ocurrió porque 
tampoco fue convocado, 
según el triunvirato de facto. 

Se declaró en rebeldía contra 
este y los medios, porque 
estaban rompiendo el paro, 
reprochándose haber sido tan 
ingenuo.

Ante la amenaza de cortes 
de electricidad y agua, bajó las 
cuchillas y dejó de tomar agua.

—Nunca vi casos así –me 
dijo su siquiatra en la unidad 
de cuidados intensivos–. Pero 
cada día recibo más casos 
iguales. Aquel de allá está 
peor porque encima se niega 
a las excreciones. A aquel otro 
tuvimos arrancarle a su hijo 
de cinco años al que apuntaba 
con un revólver amenazando 
con matarlo si Chávez no 
renunciaba. Había comenzado 
por hacerlo perder el año para 
acelerar las cosas. Voy a pedir 
cupo en la universidad para 
estudiar siquiatría de nuevo.

Caminé hasta mi casa 
pateando una latica de cerveza. 
Para apoyar el Proceso no 
voy a tomar más enlatados ni 
comer en franquicias y vivir 
solo en colas de gasolina, en 
solidaridad, alimentándome 
nada más que de papelón con 
limón.

¿Por qué será que la gente me 
mira tan raro últimamente?

Don Quijote en paro
Roberto Hernández Montoya | 14 de febrero, 2003

Hecho en casa
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Ahora que Trump ha anunciado un 
arancel de cien por ciento para las películas 
no hechas en Estados Unidos, se me 
ocurre que ha llegado la oportunidad tan 
esperada por mí para emprender un negocio 
generando ideas y destapando casos donde 
Donald pueda clavar bien duro su diente 
arancelario, eso sí, cobrando yo la patente. 
Y en cuestiones de entretenimiento hay 
bastante que ajustar, aunque sea para poner 
orden. Lo primero que se me ocurre es que 
todo mariachi, vallenato, bachata, merengue 
y fenómenos parecidos que intenten 
sonar más allá del río Bravo, deberán 
bajarse de la mula con un impuesto que 
alcance por lo menos para pagar los daños 
psicológicos que puedan causar en el público 
norteamericano. Cualquier comediante 
que en su stand up comedy intente contar 
un chiste extranjero, arrimará la canoa 
a la Reserva Federal con una mordida 
proporcional a la cantidad de público que 
aplauda, abuchee o entienda la chanza. 
Caricaturas, eslóganes, memes, stickers y 
calcomanías que no tengan el made in USA 
marcado serán pechados de acuerdo al 
tamaño, ofensa o mal gusto que encierre el 
contenido de los mismos. Juegos como rojo, 
quieto, quietagua (es el mismo quieto pero 
debajo del agua), y cualquier mamadera de 
gallo que no tenga un valor agregado superior 
al ochenta por ciento en gringolandia, será 
castigado con multas, salvo aquellos que 
logren la certificación del Comité Olímpico. 
Dejo abierta la posibilidad de captar algún 
socio que quiera aportar capital para esta 
nueva empresa que estoy a punto de abrir.

t Prohibido olvidar: Trump tiene 17 asesinatos en el mar Caribe


